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fuerzas; el 25 empezó á batirlos, el 26 salió Mocte
zuma á atacar la reserva de Paredes; pero fué de• 
rrotado por las caballerías de aquel General, que no 
le dieron tiempo para replegarse á Ciudad Fernán
dez, huyendo el resto de su tropa y él mismo en di
rección de Ríoverde. En la persecución que la ca
ballería de Paredes le hizo, cogió prisioneros y ma
tó á algunos de los soldados prófugos, siendo de los 
muertos el mismo General Moctezuma, á quien al
canzó el teniente de caballeria de Guanajuato D. 
Eustaquio Gómez, dándole muerte con su espada. 

Este hecho de armas desmoralizó á los encerra
dos en Ciudad Fernández, obligándolos á capitular 
como lo verificaron el día 30, rindiéndose sin más 
condiciones que la garantía de la vida. El Sr. Lic. 
A vila fué aprehendido á los pocos días en la casa de 
la Señora viuda del General Moctezuma donde es
taba oculto, y el Sr. Lic. ArrÍaga pudo escaparse 
internándose en la Huasteca Potosina, donde per
maneci6 oculto en diversas casas de amigos, hasta 
fines del año que pudo volver á San Luis. El Sr. 
Lic. Avila fué remitido á esta ciudad por el General 
Amador y sometido á un juicio. 

Agravadas las enfermedades del Gobernador Do
mínguez por la prisión que sufrió los trece días que 
los pronunciados de U garte permanecieron en San 
Luis, se vió obligado á pedir una licencia indefinida 
para separarse del despacho del Gobierno, haciendo 
entrega de él al vocal más antiguo de la Junta De
partamental Lic. D. José Mateo Terán, ínterin el 
Gobierno Supremo designaba la persona que debía 
sustituirlo. Esa corporación remitió al Gobierno la 
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terna de ley, y de ella fué escogido para el Gobier
no de San Luis el Lic. D. Ignacio Sepúlveda, quien 
entró al desempeño de sus altas funciones el día I 7 
de Mayo, Nombró Secretario interino del Despa
cho á D. Domingo Arriola, Oficial Mayor de la Se
cretaría á D. Francisco X. Estrada y Prefecto del 
Departamento, por licencia que pidió el Sr. Gánda
ra, al Sr. D. J ulián de los Reyes. Este último re
nunció á fines del mes y entró en su lugar D. Fran
cisco de P. Cabrera, como Alcalde 1~ de la Ca
pital. 

• * • 

De gala amaneció la ciudad el . 12 de Mayo de 
1837. Era el dia señalado para solemnizar el reco
nocimiento de la independencia de México por el 
Gobierno Español-Salvas de artillería, función de 
Iglesia, iluminaciones y serenatas; adorno de las ca
sas, distinguiéndose por el esmero con que lo hicie
ron, los españoles D. Ignacio Muriel, D. Matfas .Pa
rra y D. Gregario Lámbarri y algunos otros de los 
españoles acaudalados, vecinos antiguos de la ciu
dad. Tal fué el programa acordado, que se ameni
zó con reuniones de españoles y mexicanos en las 
casas de unos y otros, para felicitarse mutuamente y 
brindar por la felicidad de ambas Naciones, 

El" Ttatado definitivo de paz J. amz'stad e11be la 
República Mexz'cana y S. M. C. la Reina Goberna
dora de Esjaiía," contiene ocho artículos, sz'endo los 
p1incipales los que siguen: 
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rán también tratados y considerados ~orno los súb
ditos de potencias amigas, y de la manera que co
rresponde al noble carácter de la nación española. 

"3? Los buques mercante: de Méj!co serán ad
mitidos como los de las naciones amigas en tod?s 
los pue·rtos españoles habilitados para ~I co:11_erc10 
extranjero, sujetándose á las leyes y d1spos1c1ones 
vigentes respecto al mismo. 

"Tendréislo entendido, y lo comunicaréis á quien 
corresponda para su cumplimiento.-Está rubricado 
por S. M.-Palacio 29 de Diciembre de 1836.-A. 
D. José Maria Calatrava, Presidente del Consejo de 
Ministros." 

• * • 

El General Paredes volvió á San Luis de la cam
paña de Ríoverde, con orden del Gobier~o General 
para reponer las bajas que hubiera tentdo en las 
fuerzas de su mando, y desempeñó duran.te los dias 
que estuvo en esta ciudad la Comandancia general 
del Estado. 

Se aproximaba la s?le'?ne_ función anual de Cor
pus Christi, y en las mv1tac10nes que el Arunta
miento acostumbraba hacer á todas las autoridades 
civiles y militares, le dirigió la que le correspond~a 
al General Paredes llevándosela en mano la comi
sión especial del pr~pio Cuerpo, como siempre lo 
hacia con el Gobernador y con el Comandante .ge
general. En la sesión inmediata dió cuenta dicha 
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comisión al cabildo de que el General Paredes la 
había reci?ido con marcado desdén, y que al saber 
por ~1 oficto que se le entregó el objeto que llevaba, 
IT!ªm~estó que no_ :onc~rriría ni á la función de igle
sia m á la proceston, m lo harían tampoco las fuer
zas de s~ ~ando; que tenia con el Cuerpo municipal 
el resent1m1ento de que al volver de su expedición 
de ~iove_rde, no había ido á felicitarlo por aquella 
glonos~ Jornada. El Sr. Cabrera que presidia en 
esa ses1?n, propu~o que el Ayuntamiento publicara 
un mamfiesto haciendo ver al pueblo los importan
tes servicios prestados al Estado por el General Pa
redes, que se elogiara á éste mucho en ese docu
mento y que el original se le remitiera como una sa
tisfacción. 

El Sr. Adame combatió esa idea, diciendo gt1e 
era extemporáneo el publicar ese manifiesto; que el 
hecho á qu~ se refe:ía era ya público y notorio, no 
sólo en la cmdad, smo en toda la República, y que 
tanto el Sr. Paredes como los habitantes de San 
L~is, atribuirían con justicia ese acto del Ayunta
miento como una muestra de temor al enojo de di
cho General, ó como uná adulación impropia de un 
Cuerpo tan respetable y tan independiente como de
bía serlo el A yun!amient~. . Que po_r cortesía, y por 
h~ber encar~ado a la com1s1ón que significara al Ca
b_1ldo el motivo que tenía para no aceptar la invita
ción que se le hizo, opinaba que la misma comisión 
ú otra que se nombrara, fuera á ver al Sr. General 
Y le hiciera presente la verdad de los hechos, la cual 
er~, que al llegar S. S. ~ esta Capital, el Ayunta
miento no celebraba ses10nes porque con motivo de 



164. HISTORIA DE SAN LUIS, 

los trastornos públicos muchos de los Regidores es
. taban fuera de la ciudad, siendo esta la causa por-
• que el Ayuntamiento no nombró comisión que lo 
felicitara por su feliz regreso, como era de regla
mento y de costumbre en casos semejantes. Fué 
aprobada la proposición del Sr. Adame, y nombra
dos en comisión para el objeto que ella indicaba, el 
mismo Señor y D. Manuel J. Othón. Estos seño
res volvieron dando cuenta, que sat_isfecho el Sr. 
General Paredes con las explicaciones que se acor
dó se le dieran, ofreció concurrir á las funciones de 
iulesia y procesión de Corpus Christi, y que tam
bién marcharía tras de la comitiva la columna de 
honor. A los pocos dias salió con su brigada, que
dando el General D. Juan V. Amador de Coman
dante general 

Dijimos en la página 74 de este t?mo que~ vo_lve
ríamos á ocuparnos del sastre frances, D Ennque 
Androis con motivo del suceso desgraciado que ter-
minó su existencia. • 

Este suceso es uno de los crímenes más notables 
que se registran en la historia de la criminali?ad _de 
San Luis, y la causa que se formó á los asesmos es 
de las muy pocas que en la categoría de causas cé
lebres pueden consultarse en el archivo del Supremo 
Tribunal de Justicia. . _ 

El sastre Androis, como dijimos en la menc10na
·da página¡ tenía se taller en la esquina Sur ,de la 
neta del Palacio, y en Octubre de 1836 babia ad-
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mitid? como ~ocio industrial á Juan Waskemen, 
tam_b1én de origen francés é hijo de alemán. An
dr01s y Waskemen eran bien estimados en la ciudad 
P?r su honradez é intelig_encia en su oficio, y tenían 
siempre abunda~te tra_ba30 _de las principales perso
nas de San Luis. l~l primero, establecido hacía 
~uchos años, poseía alhajas de valor y alguna can
tidad regular de dinero, como fruto de sus econo
mías en su díl~tado ejercicio. El segundo que em
pezaba á trabapr, no tenía todavía ningún capital 
b~stándole apenas las utilidades que le correspon~ 
d1an para darse un trato medianamente decente. 

En la casa marcada hoy con el número 2 ele la 1 ~ 
call,e ~el S de Mayo, antigua de la Cruz, vivía en 
los baJos el sombrerero francés Carlos Nicolás Biet 
Y en los altos el Profesor de Instrucción primaria D'. 
Juan María Balbontín, quien tenía allí mismo su es
tablecimiento particular. 

En la casa que lleva hoy el número 21 de la 6~ 
,.calle de Zaragoza, en aquel tiempo 3~ ele la Merced 
había una carpintería de dos . franceses de los qu~ 
uno de ellos se llamaba Dommgo Nicolás Larivoir. 
Este y el sombrerero Biet, cultivaban intima amis
tad con los sastres referidos, nacida del paisanaj-e, 
com_o &'e?eralmente se ve en país extranjero, entre 
los m~1v1duos de una misma nacionalidad. Con es
t~ n:ot1vo el sombrerero y el carpintero visitaban 
d1ana1;1ente á los sastres, conocían el estado de'sus 
ª:~ocios, los bienes que poseía Androis y hasta el 
s1t10 donde los guardaba. 

El carpintero Larivoir concibió el criminal pro-
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yecto de robar al s_astre An?rois, pero la circuns
tancia de ser su amigo y paisano se le presentaba 
como un poderoso obstáculo, por los repi:oches que 
tendría que sufrir del robado en el acto mismo ~e la 
perpetración del delito, y porque no podría eludir la 
acción de los Tribunales. Después de un mes de 
vacilaciones, y firme en su pro~ósito de verificar el 
robo, creyó que un seg_undo ~ehto, más atrof, _po
dría librarlo de las queps am1sto~as que la _v1ct_1~a 
pudiera dirigirle y de la persecu~1ón de 1~ 3ust1c1a, 
y resolvió dar muerte á su a_m1go Andro1s .. Mas 
para este doble crimen neces1tab_a de cóm~hce ó 
cómplices que le ayudaran, y se fiJó en su soc10 J or
ge Arbogast y en el sombrerero Biet, en cuya _casa 
se reunian todas las noches sombrereros y carpinte
ros franceses á jugar al dominó y á beb~r ponches. 
Invitó separadamente á Arbogas~ y á B1et á que se 
unieran con él á perpetrar el delito, y los dos_ ~or
pre.ndidos é indignad?si desechar~n la propos1~1ón; 
El primero tomó dec1d1do emp~no ~n aconsepr a 
Larivoir que desistiera de s~meJante idea. Este ~e 
fingió convencido y no volvió á hablar á su soc~o 
de su criminal proyecto; pero confi~ndo en. la do~1-
lidad característica de Biet y en la mfluenc1a amis
tosa que sobre él ejerda, insistió con tenacidad en 
que lo acompañara hasta que al fin logró su mtent?· 

Puestos ya de acuerdo Lari voir y Biet_ les o~urnó 
que el socio industrial del sastre Andro1s, el Joven 
Waskemen, podría ser perjudicial para la re~liza
ción de su plan, porque auque su casa estaba distan
te de la sastrería, era probable que sus sospechas 
yccayeran en ellos porque sabia que conocian el lu-
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gar donde Androis guardaba el dinero y alhajas, y 
con seguridad los denunciarla á las autoridades. En
tonces acordaron matar también á Waskemen par.a 
verse libres de él, y para que su repentina desapari
ción infundiera sospechas á la justicia de haber sido 
dicho joven el autor del asesinato y robo, 

Para este objeto tomó Larivoir en arrendamiento 
una casa situada en la calle anterior á la Plazuela de 
la Lagunita. Esa casa es hoy 4~ de los Bravo, y 
le corresponde, aunque no lo tiene, el número 4. 
Constaba de tres piezas y gran fondo, un pe
queño zaguán y una ventana á la calle con rejas de 
madera. La fachada de la casa está cambiada, pe
ro la casa es la misma, en la que hay ahora una 
marmoleria y' una cerrajería, y tiene el mismo fondo 
qne tenia en la época que registramos. El dia 20 

de Octubre de 1837 Larivoir y Biet se encerraron 
en esa casa, y en la cocina hicieron una sepultura 
para enterrar el cadáver de Waskemen. El 22 fu~ 
el dia señalado, por ser domingo para el doble ho
micidio. Convidaron á Waskemen á comer en la 
casa de Biet, excitándolo con manjares y vinos 
fuertes. Se levantaron de la mesa después de las 
cuatro de la tarde, salieron los tres á pasear por la 
calzada de Guadalupe, y durante el paseo invitaron 
Larivoir y Biet á Waskemen á que al anochecer fue
ran á visitar á unas herma ;as muchachas 1esnvadas 
amigas del primero. El joven sastre, impulsado por 
la edad y por los exitantes que había tomado, acep~ 
tó en el acto la invitación; regresaron á la ciudad á 
las oraciones de la noche, llegaron á la casa de Biet 
donde tomaron unos ponches, y luego. salit-ron di~ 
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Los asesinos sacaron de la bolsa del pantalón que 
vestía Androis la llave del ropero donde éste guar
daba el dinero y alhajas, consumaron el robo á su 
satisfacción, apagaron las luces y se fueron para la 
casa de Biet, antes de que regresaran los criados. 
En ella se pusieron nuevamente á jugar al dominó, 
procurando disimular ante la espos;i de Biet, mujer 
joven y guapa, la emoción de que iban poseidos. 

Los criados de Androis volvieron de cenar, lla
mándoles la atención que estando el zaguán abierto, 
estuviera también la casa en profunda obscuridad. 
Se asomaron á la alcoba de su amo creyendo que es
tarla en la sastrería ó en el excusado. La recama
rera se dirigió á un brasero en que siempre había 
lumbre para calentar agua y las planchas, prendió 
una pajuela y con ella encendió una vela para ir á 
arreglar la cama de su amo. Al entrar á la alcoba 
se presentó á su vista el horrible cuadro. El sas
tre Androis tirado en el centro de la pieza en un 
charco de sangre, y cerca de él fragmentos de una 
botella, de un plato y de varias copas de cristal, 
mezclándose el vino generoso con la sangre de la 
victima. La mujer <lió un terrible grito de espanto, 
acudió el mozo y en aquel momento de susto y de 
dolor, corrieron ambos á participar la fatal desgra
cia á Biet, como paisano y amigo intimo de su amo. 

El sombrerero estaba todavía acompañado de su 
cómplice Larivoir jugando al dominó, cuya fingida 
diversión habían prolongado para observar juntos 
el descubrimiento del crimen, que lo esperaban natu
ralmente al regresar los criados de cenar. Estos 
entraron precipitadamente á la pieza en que se reu-
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nian Biet y sus amigos y dieron á éste y al carpin
tero la fatal noticia de estar asesinado el sastre An
d~ois. Los ase_sinos fingieron levantarse sorpren
didos, y hasta sm sombreros corrieron á la casa del 
occiso, cuidando de enviar al mozo á que en el acto 
diera parte á la autoridad. 

El Juez letrado practicó las urgentes diligencias 
del caso, y como lo habían previsto los asesinos, to
das las sospechas del crimen recayeron sobre el jo
ven Waskemen por su repentina desaparición, li
brando el Juez diversos exhortos en todas direccio
nes con la filiación del infortunado joven, par~ que 
fuera aprehendido donde se le encontrara. 

Al siguiente día la averiguación no dió ningún 
resultado favorable, el Juez ordenó la inhumación 
d_el cadáver que se verificó con alguna pompa á las 
crnco d~ la tarde, y á c.uya ceremonia asistieron, con 
toda frialdad y entereza, los asesinos. Larivoir se 
hizo cargo de todos los gastos que para el fúnebre 
acto se ofrecieron, y pretendió como amigo y paisa
no, tener intervención en los bienes del finado. 

Después del entierro de Mr. Androis, el sombre
rero Biet volvió á su casa, no pudiendo disimular 
de)a~te de su esposa la pena y sobresalto que le 

. afl~g1an. La señora le preguntó la causa de su in-
q_u1etu~. y del. llanto que derramaba, ella y su pre
cios~ h1Ja de siete años abrazaron á Biet, rogándole 
la primera que no llevara su aflicción por la des gracia
da muerte de su amigo Androis, al extremo de con
tr~er una enfermedad. Madre é hija unieron sus lá
gn~as á las del esposo y padre, y entonces éste, con
movido por aquella tierna escena, declaró á la com-






